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A más alegre de las eiudades castellanas es Alcalá

de Henares. La ciudad honrada de los Reyes tie-

ne en su vida tres momentos que son orgullosa ^ta-

laya de su soberanía en el mundo : las Cortes re-

unidas por Alfonso XI, en 1348; la fundación de

la Universidad, en 1498, y el nacimiento de Miguel de Cervantes,

en 1547.

La antigua Compluto, mencionada por Piinio como ciudad de

importancia durante la dominación romana, se erguía en el 5olar

que después ocupó Alcalá, con sus naturales límites geográ&cos del

río Henares por un lado, y la colina del Angel por otro. Alcalá

es una afirmación pétrea y espiritual de lo que vale Eapaña en el

mundo del Arte y de la Cultura. F,n el reinado de loa Reyea Ca-

tólicos florecían allí todas las ramas del eaber humano, que die-

ron luego brotes magníficos en los años siguientes a la creación

de su Colegio Universitario.

Todos los agravios jacobinos que, andando PI tiempo, se han

dirigido contra Fray Francisco Jiménez dP Cisneros son injustos; 4 l
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fué un hombrc e•^traordínario, c•n crna mente uo cabía más prnsa•

miento que la fortaleza de la nación y c] imperio dc• la juaicia-

f.isneros no pudo prever el porvenir reservado a su programa de

aobiernu cuando le decía a Fernando el C:atólico :^^Se•ñor, miPntraq

voe formáie capitanea, yo trabajo por formaroe hombrey que hon-

ren a Eepaña.» En eu rc^nvento ec,taba, respírando profundo gozo

de eepíritu, cuando Ieabcl 1r Ilamó al mutrdo para^ nombrarle di-

rector de eu conciencia y consejero. Desde este acontecimiento co•

mieuza la influencia del 1_:ardeual rn la gobernación de la má. va^ta

y poderosa mnnarquía que Pnlnnce• .e cnnor•i6 rn la ticrra.

La política exterior de (:i^nero. tienP rpa•aw vnblirue+. l.a cri--

tianización de los indios americanos; la ma^na empresa dc Ilc-

var nuestrati arma^ a Africa v arrancar las ciudadc^ dc la co^ta bcr-

berisca a loa infieles; la conquista de 1)rán, campaña di^na dc un

príncipe, a Ia que asiatió CianProa con su hábito lrardo, aandalia^

y comicndo cntre héroe5 anónimos el rancho de la tropa. ^ Ah,

atín meditaba en la reconquista de Jenl;;alén? Y con su potítica

interior, Cisneros hizo que c) nombrc r1P F;wpalia sona.c cc,n ^loria

en Europa. El lo^ró la unidad íntima y la armonía constituyente y,

aobre todo, Iundá la [^niver5idad de Alcalá. Así Se inic•ió uno dP

loa períodos máa importantes de 1a hietoria universitaria dc España.

Quería Cisneros crear una [inivereidad con más rí^ida dicci-

plina que la de Salamanca, y sus primer^s Ira90s se encaminaron a

tierras de TorrelaRuna, su pueblo natal; pero cuando loy Yeclnoe

!e enteraron de tale9 prOhóaitOS se opusieron 8 ellos tel-nllnantP-

mente, argumentando que los eetudiantes se les iban a cumcr law

uvas de sus viñedoa. Antc aquetla razón pin[oresca, Ci^ncros torncí

los ojos hacia Alcalá, donde desde 1'?93 exl4tlan va e•vtudioc aupc-

riores, hmdados por Sancho IV, v desdc 14,i9, el Colegio tiTayor

de San Ildefonso, debido a la munificencia de Alfonso (;arrilh.

Frente a la idea del Cardenal se alzaron !aq protestas de Salaman-

ca, que auguraba una competencia en loa estudios, qtlizá ventajoc,a

para la nueva instalación. Pe.ro loa reparoa fueron vencido.. pro-

metiendo Cisncros que él instituiría la 1_Tniversidad lrara la enae-

ñanza de las cienc•iaa eclesiáaticas, no perjudicando así a Sa{aman-



ca, puesto que allí be eatudiaba Ikrecbo. Bajo aquclla promesa ca-

Ilaron loe recelos, y el 26 de febrero de 149$ ae puso la primera

piedra del editicio. Se depositaron en la concavidad de uua pie•za

de granito el acta, escrita en pergamino; una medalla de bron-

ce de un palmo en la que se representaba un fraile Iranciscano con

su hábito y varias monedas de oro y l^lata. La Lniversidad inau-

guró eus eneeñanza. dicz años después, el 2.i dc ju ^ io de 1508. EI

arquitecto Gumiel, encar^ado por Cisneros de la direeción de lar

obras, terminó la fachada principal, treinta añoa má5 tarde, por

iniciati^a del rector Juan de Zurbarán, }- trabajada lror Rodrigo

Gil de Ontañón, maestro de canteria. EI estilo arquitectónico par-

ticipa de varios órdenea, sin que por eso padezca la armonía del

conjunto, en el que resaltan las },ilastras platerescas del },rimer

cuerpo; las columnas de orden compue5to del segundo, }• los ven-

tanales, que, a uno ^- otro lado del ^randioso escudo, dan Ia nota

definitiva de esbeltez y gracia a la [achada.

De los dieciséis patios que tenía Ia Cniversidad, los más no-

tables eran el primero, con ROVPIltB y seis columnas corintias, v el

tercero, con treinta y seis. EI patio central, todo dc piedra, le for-

man h•es claustros, sortenidos los dos primeros por columnas ,líó-

ricas. El patio, trilingiie, plateresco, con su jardinillo v un pozo

como la capucha blanca de un dominico, Eué conslruído por Pedro

de la Contera en 1551 ; conaen a una notablc columnata y da en-

trada al Paraninfo, recinto sagrado dP la Cultura eshañola del Si-

glo de Oro. Es de estilo Renacimientu, con una galería de arcos

estriados, cortada en el centro por un ático, y en medio del fron-

tis que la remata aparece el Aedentor bendiciendo al mundo. L^na

balaustrada final se corona con agujas gcíticas. La fachada, de un

plateresco bellísimo, ofrendó a Espaiia siglos atrás la palabra sabia

de los maestros que entre aquell^^ nueve muros explicaban.

Dentro del hlan trazado por los estatatos fundacionales, el jefe

su} ►remo de la Universidad era el rector, o la autoridad ele^ida por

los estudiantes entre sus mismos compañeros. Los catedráticos cran

nombrados exclusivamente por la Lniversidad; la intervenr:i^,n de

un r^lemento cstraño l,ara juzgar las condiciones rientíficas dc los 43
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maeetroe ónbiese rido coasiderada cvmo algo peregrino y absurdo,

purque nadie puede tener más interés por la easeñanza que quienea

la ejercen y la reciben.

La condición de cstudiante imprimía carácter, constituyendo al

que la paseía en ue verdadero profeeioaal. El estudiante tenía eu

estacionario o librero, que era el de la Universidad, y más tarde,

su biblioteca, que era la universitaria. La ['niversidad velaba por

la moralidad de sue costumbres y por las buenas condiciones de sut

albergues. La vida corporativa de los estudiantes Be manifestaba en

la elección de los cargos académicos, en las disputae púbiieas y en

la celebración de óestas escolares. L.a condición de extranjero no

era obetáculo para el desempeño de cátedras ni para el reconoci-

miento de la validez de sus estudios, porque entonceB la organiza-

ción universitaria, a pesar de sus peculiarea caracteres en cada paíe,

era internacional, siéndolo a la vez el idioma empleado, que era el

latín. Uentro de los caraeteree comunes, cada Llniversidad tenía en

F.epaña su fisonomía propia; pero los dos grandes tipos de Univer-

sidades, en los sigloe xvi y xvn son Salamanea y Alcalá : la primera

encarna la tradicíón, y la segunda, de donde procede la de Madrid,

el eepíritu del Renacimiento.

El primer curso de la Universidad de Alcalá fué el d^ 1508-

1509, y entre sns primeros profesores ñguraron el de Griego, Deme-

trio Ducas, natnral de Creta; Fernando Alonso de Herrera y Alon-

so de 7.amora. También catedráticos del tiempo de Cisneros eran

Gonza}o Herrera, de elegante explicación y fluidez oratoria ; el

peripatético Bartolomé Castro, que no llevaba bien las invectivaB

dP Herrera contra Aristciteles. Como profesores de Medicina actua-

ron Vallés, el Divino, que después fué médico de Felipe II; Car-

tagena, Pedro León y.luan Reinoso. Lebn era un hombre vehemPn-

te, explicaba las lecciones dando paseos por el aula, y sns contor-

sioneB y Bus ^estos hacían reír a los alumnos. Reinoso venía de Ita-

lia, muy armado de Hipócrates y Galeno, y con su ciencia e^hó a

pique la P.BCUeIa de los Avicenas y arabistas que sewían a Pedro

León. En Salamanca daba sus clases Antonio dP ^iebrija, v a11í lP

posterqaron ferozmPnte. F.ntonceB buscó la sombra de] Cardenal



Cianeros, que le eatimaba en alto grado, y ae traaladó a hu t nicer-

aidad para gloria de ella.

Las rentaa del centro Univer,itario ae elevaban, en el siglo xvt,

a 42.000 ducadoa; pero aunque tenía casi iriple renta que la de

Salamanca, no por eao a loa catedráticoa se les pagaba mejor. Con

aquel dinero había que soatener, además de loa gastoa del Cole-

gio de San Ildefonso, los Colegios de San Pedro y San Pablo, el de

los Artistas, Gramáticos, Trilingiie, etc., que se llamaban achofis-

tasn, porque decían que se mantenían con los ccdeaperdicios^, del

Colegio Mayor.

Estaba dispuesto que a los profesores se les pagaae a partir de

un mínimum determinado de discípulos. Esto creaba una di[ícil si-

tuación para el catedrático de griego, a cuyas clasea no asiatía nin-

gún alumno o poco menos. Ante el problema económico de aquel

hombre, Cianeros ordenó que al profesor de griego se le pagaee

aunque no tuvieae ningún alumno en su cátedra. Antonio de 1e-

brija cobraba al mes 3.333 maravediaes, menos que loa profeaores

de Medicina y más que loa reatantes.

En menoa de medio siglo, la Univeraidad de Alcalá había lle-

gado a su apo^eo y eu fama se extendía por toda Europa. Eras-

mo, en carta al célebre Juan de Vergara, se congratula de a^la iea-

tauración de los buenos estudios en España». En los archivos de

la Universidad de Madrid, heredera de la complutense, se conser-

van libros de matrícula desde 1534; y en ellos vemos que la con-

eurrencia de escolares a los claustros de Alcalá tenía una cifra de

matrícula alrededor de los dos mil.

El primitivo traje de los colegiales de esta Universidad era de

paño pardo de buriel, todo cerrado hasta el cuello, sin más aber-

tura que la necesaria para sacar los brazos y]a cabeza. La beca que

cruzaba sobre el pecho era del mismo paño y color; el extremo

derecho terminaba ensanchándose en una capota, cogida en plie-

gues. EI bonete con que r.ubrian la cabeza era alto y cuadrado. En

el vestir eran más tolerautes las ordenanzas de Alcalá que las de

Salamanca.

Los estudiantes procuraban llegar a la Universidad para el día 45



dP 5an LucaF, rcitando qur >e Ir• a},lir•ara el rrfrán dr Hr,tudiantc

},aE;cvero nunca ^rrá bueno». La },rimrra uprrar•i^in dFl rrc:ién Ile-

gado era inECribirae rn la matrícula E ►ara Razar dr) anhrladr, fur-

ro. Deapuéa, loa que no alyuilaban caba ui la tenian propia, bua-

caban pupilaje, que, eegúu loa escritorrs dr la épuca, equivalía a

hacer prolesión de hambre. l,jue^•edo tienr una deacripción insupe-

rable de la vida pupilar eetudiantil. 5u liceuriado Cabra, «1srRo

sólo en el ta11e, una cabeza pequeiia, pelo bermrjo, los ojoa ave-

cindadoa en el eogote, que parrcía que miraba por cué^•anos^^, ea

muestra prodigioaa.

Sebastiín (?rorcco, poeta toledano drl aiglo xvt, en ru descripciún

de la vida de los estudiantea pinta algunoa pormenores curiosos, uEn

uaa mesa le airven pan como piedra de cimiento, un par de higoe

o eeie paeillae, alguna sutil tajada de carne, un dedal de vino ace-

do y malo, y para poetre, un rabanillo tronchado.n Mateo Alemán

deecribe loe espléndidos pupíleroa de Alcalá : uF.l aeí•ior maeatro

--dict`- eacaba la carne a hebras, extendiendo la miniatra de ho-

jas de lechuga, rebanando el pan por evitar deaperdicios; dándo-

noalo duro para que comiésemos menos; haciendo la olla con tan-

to gordo de tocino que sólo trnía el nombrr; y así daban un bo-

drio más claro que la luz, que fácilmrnte pudiera ronocer un pe-

queño piojo en el auelo de la escudilla.n

F.etoa ainsaborea de la vida del pupilo los conocian los padre^

del eacolar; por eso, euando marchaban camino de los eatudios,

aolían proveerle de lo necesario para mantenerse hasta las prime-

raa vaeacionea ; y lae madres rompían la Imcha de iargos días para

rtpartir con el hijo los reales que en etla hubiera. Pero aquellos

frugalea alimentos no influían en menoacabo de la apliración del es-

tudiante. Con au caldo traneparente en el estómago salía el mucha-

cho camino de los clauatroa univeraitarioa, con el mismo fervor que

tuviese ai se acabara de comer un cordero. Y los nombrea de aquelloa

eqcolarea honraron despuéa a Eapa ►ia en el Arte y en la Ciencia, a

peaar del refrán del romendador griego :«Estudiante de pío pío,

muerto de hambre y cagao de írío. u

Fl eatudiante ae desquitaha con alegría de aquellae penuria8



^•uaudo le Ilegaba el turno. 5us visitas a lub p^rad^,re^ para ver lo

que descargaban loe carros, a las romerías de Sauta María del ^ al,

u en los viajes a Madríd los sábados por la tarde con cena abun-

dante y reposo en la Venta de Viceros. Sin cuntar lo que dis-

frutsban los estudiantes con motivu de una oposición a cátedra,

cuyos aspirantes, para tenerlos a su lado y propicios a darles el voto,

lea hacían regalos y lee obsequiaban en el momento oportuno con la

.colaciónu, que consistia, por lo menus. en treinta papelones de

confitura de a libra cada uno. Si luego el apadrinado salía ven•

cedor en los ejercicios, loe estudiantes paseaban solemnemente por

las calles de Alcalá al doctor triuníador con músicas, ramos de Ao-

rea y gritos de alegria. La mayoría de aquellos estudiantes eran ena.

morados y, como consecuencia, pueta. y recogían con mayor entu-

riasmo que las lecciones oídas a eus maestros las poesías de mayor

celebridad entoncee. Así se divulgaron entre elloe los versoe dP

Francisco de Figueroa, los de Diego de Mendota y los de Fray Luis

de León mucho antea de que fuesen dadoe a la imprenta.

También eran frecuentea en Alcalá los motines de estudiantes

y lae contiendas, no sólo de «bonetes^^ y«capillasn, de «colegialesn

y«manteístasn, sino de escolares con los hijos de vecinoe de la lo-

calidad. Alvar Gómez de Castro refiere cómo los eatudiantes cdln.

plutenees, a poco de abierta la Univeraidad, arrebat:tron de manos

del verdugo y de los alguaciles a ^m platero que iban a ahorcar c°n

díae de Semana Santa y que invocó la protección de los muchachos.

En 1518 surgió otra cuestión entre los escolares y las gentes de la

villa de Alcalá por una reyerta entre csierto joven complutense, lla-

mado Arenillas, y un fámulo del Colegio Mayor que tenía una l^ri-

ma a quien cortejaba el primero. En la época de las Comunidades,

castellanos, andalucea y extremeños arnlaron una pelea a altas horas

de la noche en el miamo Colegio Mayor de San Ildefonso. Pero el

suceFO más grave ocurrió en 1623. La juaticia seglar, con el pretex-

to de detener delincuentes, perturbaba las noches de paz universi-

taria. Junto a San Francisco, entre el tumulto de gentea, diapararon

dos pistoletazos al Rector; a un eatudiante le hirieron con una lan-

za en un costado; desde una ventana mataron a un colegial de un 47
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.rn^abuzazo y a otco estudianŭ clérigo le dieron muerte, cntre aie-

te individuos, al grito de a; Yiva la villa y mueran los estudiantea! n

El claustro pidió, en vista de la contienda, que trasladaeen los es-

tudios a otro lugar del arzobispado; pero, al fin, no sc llevó a

efecto porque (as rencillas amainaroa.

E;n los ámbitos universitarioe complutenses rc^onó la elocuen-

cia de los más eminentes profesoree: Herrera, Nebrija, Juan Ra-

mírez, Prego, Ambrosio de Morales. El mundo fijó la viata en Ea-

paña, llamado por el reflejo magnífico de aquellos maestros, y des-

pué,, por la grandeza intelectual de las personas que allí se forma-

ron. Loa nombrea de sus estudiantes iluatrea son hoy figuras preemi_

nentea de la cultura de todos los pueblos. En Alcalá estudió el

príncipe don Carlos, hijo de Felipe II, con su primo el gcan Ale-

jandro Farnesio, duque de Parma, que con tanta gloria mandó en

Flandes las tropas espaííolas. Por las escaleraa de la Universidad

rodó un día el atolondrado príncipe, que tan ineignificante había

de aer luego para la patria. En aquellae aulaa eetudió Francisc,o

de Quevedo; de su ingenio dejó huellaa en loe claustros universi-

tarios, y de sus andanzas y amoríos, en las calles de la ciudad. Tir-

so de Molina, el Padre Mariana, Lope de Vega, Agusún Moreto,

fueron estudiantes ilustrea de la Universidad complutense; Florián

de Ocampo, Loaisa, Arias de Montano, Vellosino, Medina Castro y

cien nombres más, venerables, aunque a algunos los hayamos ol-

vidado hov. Hacen referencia en sus obras al docto edificio su alum-

no Vicente Espinel en las Relaciones de la vida del escudero Mar-

cos de Obregón, y Mateo Alemán en su Guzmán de Alfarache.

La decadencia de Alcalá a lo largo de tres siglos, el que la capi-

tal de F.spaña 5e trasladase a Madrid y la afluencia a esta ciudad

de lo^ hombres más eminentes fueron causas que menoecabamn la

importancia universitaria de la vec.ina villa. Por decreto de 29 de

.junio de 1821 se publicó el Reglamento de Instrucción Ríblica,

y en virtud de esta disposición se creaba en Madrid una Universi-

dad Central aobre la base de la de Alcalá, que cesaba. En 1836 ce-

rró ^ns puertas oficialmente la organización escolar que Cisneros



había ^•reado, y tra^ ella, loa colegioe y pnpilajes qne ditron fam^t

impereceders a la aatigna Complnto. La^ cuarenta y sei^ eátedraa

con que entonets eontaba Alca18 vinieron a eatablccerae en Ma•

drid, dejando eomo reliqnia de otrss ^pocae la bermoeura arqui-

tectónica del edifieio, baluarte glorioeo de la civilisación que ^'.s^

pa^a ha repartido pródigamCntC por todae lae latitudea.

.
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